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·ALOCUCION

EN LA FIESTA ESCOLAR CON QUE SE INAUGU�Ó
EL CENTENARIO DE RICAURTE 

La comisión nombrada por el Congreso nacional

para honrar la memoria del cap�tán ANTONIO RICAUR·

TE, con motivo del centésimo aniversario de su sacrifi­

_cio, inaugura las solemnidades con esta fiesta escolar,
. . 

. / 

grata a los corazones cnstianos y patnotas. 
Se extrañará acaso que se haya elegido a un sacer­

dote para hacer la apoteosis de un soldado: a quien· es,

por institución divina, hombre de paz y caridad, para_

encomiar recuerdos de sangre y exterminio. Pero, ¿ no 

es lícito a cada uno reconocer y alabar los grandes he­

chos realizados por personas de estado y condición dis­

tintos de los suyos? ¿Reprobaríais acaso queun militar

elogiase a los salesianos de Contratación y Agua de

Dios, qu�consumen la vida en el cuidado de los lepro­

sos, o a los misioneros capuchinos, empeñados en civili­

zar las selvas amazónicas, sagradas para el alma colom­

biana por estar en ellas los· inviolables límites de la

patria? 
Si la moral cristiana condena la usurpación y la con-

quista y reprueba las contiendas internas como críme:

nes de lesa majestad, no sólo humana sino también di­

vina, en cambio autoriza la guerra en defensa de la

. libertad e independencia del nativo suelo. Por lo que

mira a la hazaña de RrcAURTE, a su muerte sublime, Sa_n

Alfonso, doctor de la Iglesia y príncipe de los morali�­

tas cristianos, enseña ser permitido al guerrero incen­

diar la nave o la fortaleza confiada a su guarda para

evitar que caiga en poder del enemigo, aun cuando ha-
yan de sucumbir personas inocentes. 

,En ocasión como ésta, no se narra la proeza; sólo se
menciona, porque los coiombtanos la saben, sin distin­
ción de edades, sexos ni condiciones. Y o no la aprendí
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en libr?s, ni en las aulas del colegio, sino sentado en
las rod:llas de.un veterano de bigotes blancos, amigo y
�o�panero de RICAURTE, camarada suyo en la campa­
na h�ertadora de Venezuela. Aquella historia produjo 
en m_i mente una impresión como la que deja en la piel
un hierro hecho ascua, y el héroe quedó para mí como 
1� personificación del valor y el patriotismo. Lo pro­
pio os acontece a vosotros, y por eso queremos que la 
estatua en bronce del capitán granadino se levante so­
bre_ una alta columna triunfal, lo más lejos. posible de
la tierra, donde no está el alma de RICAURTE, ni se ha­
llan tampoco sus cenizas. 

Será ese monumento nuevo lauro a su memoria; tim­
bre de honor para Colombia, porque sólo las naciones 
g�andes saben glorificar a los grandes hombres ; será 
eJemplo a las generaciones por venir. 

Hoy, felizmente, no habemos menester presentar el 
pecho a las balas de pueblos enemigos, per�í luchar 
con la �ran�eza salvaj_e de nuestras llanuras, el titáni­
co empmamiento de nuestros Andes, la maraña de 
nuestras �elvas, donde, como dice el poeta : 

·-

Ceibas, acacias, mirtos se entretejen, 

Bejucos, vides, gramas; 

Las ramas a las ramas, 

Pugnando por gozar de las felices 

Auras y de la luz, perpetua guerra 

Hacen, y a las raíces 

Angosto viene el seno de la tierra . 

Ahora_ también es menester consagrar a Colombia
nuestra vida, es preciso morir por ella, no en épico mo­
m;nto, al clava,r la bandera tricolor en las trincheras de
Barbula o al volar a las nubes en S8n Mateo, sino con 
muerte lenta e ingloriosa delante de los hombres "e 

d. 
,pro 

gran e_ ante Di�s, que nos manda por ley natural amar
la patria � ren�r por ella la existencia\:.. 

In�loriosa diJe, y me arrepiento. Para honra de Co­
lombia, recuerdo que antes que el monumento de RJ. 

) 
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CAURTE se levantarán las estatuas de Rufino José Cuer­
vo y Miguel Antonio Caro ; y que, primero qu� la efig�e 
ecuestre de Bolívar, y las de Nariño, �amilo Torres, 
Caldas y Sucre, se alzó, en el cl�ustro del Colegio del 
Rosario la imagen de Cristóbal de Torres. Bogotá es la , 

. , 

Atenas de Suramérica ; y la Atenas del Atica vale mas 
por Píndaro y Sófocles que por Temístocles y Leoni­
das. Los últimos con un dato histórico que· admirar ; 
los primeros son modelos insuperables que imitar. 

En la campaña del momento presente, al clangor de 
las bélicas trompetas sucede el silbo del navío y del ca­
rro de v�por; al'estampido del cañón, el que hace al caer 
bajo el hacha el árbol centenario; al jadeo del soldado, 
el resoplar de las fábricas y talleres. 

Mas no es esta la principal empresa. La riqueza para 
las naciones como para los individuos, es medio y no 
fin de sus destinos. La civilización material no es la se­
ñora reclinada en los cojines del estrado, sino la conser­
je que abre las puertas del vestíbulo. Con puentes co­
losales de hierro, colmenas humanas de prodigiosa al­
tura, y volúmenes estadísticos repletos de cifras, no se 
conquista la inmortalidad. Ella se fija sobre el perga­
mino con el cálamo de Homero y de Dante ; en el már­
mol, con el cincel de Praxiteles y Miguel Angel ; en el 
granito, con la llana y la plomada de los anónimos ar-. 
quitectos que crearon l�s catedrales de Burgos y de Co­
lonia ; en el lienzo, con los pinceles de Zeuxis y de Ra­
fael ; en el órgano y el violín, con las melodías de Rosini 
y las armonías de Perosi. 

Nuestros actuales enemigos, antes que el clima que 
�nerva el organismo, son la incredulidad y la duda que 
atrofian el espíritu; antes que la penumbra del bosque 
que oscurece los ojos, la ignorancia que ciega la vista 
intelectual; primero que las enfermedades tropicales 
que matan los cuerpos, los vicios que dan muerte junta• 
· mente al cuerpo y al alma. ' · 

. 

• 
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En esta guerra, el arma triunfadora es la educación. 
Ella principia en el hogar. Al que produce la vida le 
toca conservarla y darle incremento. "El pollico que 
nace, dice fray Luis de Granada, luégo se pone debajo 
las alas de la gallina y la sigue por doquiera que vaya ; 
Y lo mismo hace el corderico, que luégo se junta con 
los ijares de su madre, como quien �c;e·: aquí me die­
ron lo que tengo, aquí me darán lo que me falta." A los 
padres no se los ama porque son maestros; al maestro 
se le ama si acierta a parecerse a los padres. Ellos, si 
quieren, después de dar a sus hijos la educación funda­
mental, se los ·encomiendan al pedagogo, quien posee 
sobre los niños y sobre los jóvenes autoridad, no defi-

,, vada del poder civil, sirio de los padres de familia. Aten­
tar contra la potestad domésti�a es causar detrimento a 
la Iglesia y ruina irremediable al Estado. 

Los jefes de· hogar confían a las escuelas particula­
res y a las del Estado el complemento de la educación 
física, intelectual y moral de 'los adolescentes. ¡ Gran­
de y augusto es el institutor! Compendia en sí las a tri- . 
buciones de centenares de padres y de madres, se ase­
meja a Nuestro Señor Jesucristo, que siendo Dios, sólo 
quiso ser llamado maestro; es a veces el ludibrio de lo 
presente, pero siempre el árbitro de lo futuro ; a me­
nudo olvidado por sus, contemporáneos, pero destinado, 
según la bíblica sentencia, a brillar como estrella en
perpetuas �ternidades. 

Reciban los maestros y maestras aquí presentes tes­

timonio de honor y gratitud de quien no· tiene mando

sobre ellos, pero sabe por experiencia lo que es la fae-.· 
na educadora y ha encanecido en los bancos de la es­
cuela. 

Los niños que, en premio a sus esfuerzos y por ha• 
ber superado a sus compañeros, van a recibir la meda­
lla conmemorativa de este centenario, ya saben a lo 
que están comprometidos. Llevar sobre el pecho la efi­
gie de RICAURTE es vivir para Colombia, es inmolarse 
por ella. Si hubiera, no lo permita el cielo, guerra ex-
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terior, cada uno de los niños que v an a condecorarse 
repetiría el sacrificio de San Mateo, si necesario fuera.

Saludo, al mirar estos centenares de inquietas cabe­
citas, a los obreros de lo por venir a nuestros futuros le-
. ' 

g1sladores y magistrados, a los arti stas y sabios venide-
ros. Quizá esté entre mis o yentes infantiles un presiden­
te de Colombia. Los de la generación presente vamos 
pasando; dejamos a estos pequeñitos el encargo de ve­
lar por la granéleza de la república. 

Marzo 24 de 1914 
R. M. CÁRRASQUILLA 

----►---

DE RE METRICA 

CON MOTIVO DE LOS• HEXÁMETROS DE GUILLERMO VALENCIA

"A POPAYÁN" 

A mi querido profesor 

don Antonio Oómez Restrepo 

La críticá, a veces ilustntda y sesuda, a veces para­
dójica, se ha ocupado del estudio de la obra y de la 
vida del insigne maestro caucano, heredero del arte re­
finado y cultísimo de JOSÉ A. SILVA, no subjetivo como
"el sutil analizador" santafereño, pero igualmente
e!egante Y castizo y más variado y opulento; desgra­
ciadamente cuantos han estudiado detenidamente la
obra de Valencia se han contentado con descubrir se­
cretas afinidades de escuela, descuidando el estudio
completo de la personalidad compleja del único de
J?.,uestros hombres de letras que haya sabido resumir en
11 Y hacerse propias casi todas las modalidades de la
evolución del arte contemporáneo. Pero no es mi in­
tent?, ni son para tanto mis fuerzas, el tratar de bucear
aqm todas las profundidades y sorprender los secretosde �a 

_grande obra de Valencia, sino simplemente llenarun m�usto vacío de la crítica, que ha pasado por alto ele�tud10 de la forma eximia del canto A Popayán qui-zas el • f 1· 
• mas e 1z esfuerzo hecho en nuestra lengua para

\ 
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adaptar a nuestro sistema de versificación el ritmo am­
plio y solemne del hexámetro clásico, conservándole su 
libertad y la flexible gracia de·sus movimientos. Ejer­
cicio sobremanera laudable, cuyo elogio oigamos de los 
labios dulcísimos de Miguel Costa y Llobera : "Me 
sembla, dice, que no es malsa ni inútil pera l'idioma 
exercitarlo dins la classica palestra al joch de les añti­
gues estrofes. Ah tal gimnasia pot cobrar agilitat y vi­
gor, com n'adquirían e].<; joves de Grecia, exercitantse 
docils contra les dificultats y preparantse axí a guanyar 
les corones y palmes de les festes olímpiques." 

Se me perdonará que en este ensayo no,diga nada 
de los primores íntimos y de la comprensibilidad del 
canto, que juzgo digno de ser engarzado entre los más 
hermosos fragmentos de los Laudes. Nada falta en él 
para la glorificación de la gran ciudad, fecunda .en he­
roísmos, orgullosa de sus lejanas y espléndidas epope­
yas y madre intelectual del C�ucá. Allí, como en el Li­
bro II de los Laudes, Elettra, reúne el poeta en una solft 
orquestación el elogio del presente con el épico y lumi­
noso recuerdo de los tiempos idos, las estrofas se suce­
den con la pomposa sonoridad de una marcha wagne­
ria�a, mientras'"el tono sibilino del símbolo ata fuerte­
mente la glorificación de la Cittá f econda del extinto 

• 

imperio de Pubén, de Caldas y Torres, de los Arbole-
das y Mosqueras, de José H. López y Albán, con la evo­
cación poderosa de las Ciudades del silencio de G. 
D'Annunzio. La oscuridad de muchos pasajes depende 
de lo desconocida que es la historia de la ilustre ciu­
dad, aun entre sus propios hijos. Y si no se puede ha­
blar de un gran poeta sin arrojarle siquiera un venablo 
envenenado, diré que el verso 

« Y el Rey degollado mil veces purpura el Azul • 

es el único que, en mi sentir, desentona de la elegancia 
suprema del conjunto. 

Pero vuelvo al tema de que me había separado, 
atraído por las seducciones de la belleza interna de\ . 
canto. 




